No hay amor más grande

que dar la vida por aquéllos que se ama

Jn 15, 13

El primero de julio de 2009 recordamos el 15º aniversario de la muerte del H. Chris Mannion y del H. Joseph Rushigajiki. Dedicar un momento para recordarlos y ahondar nuestra mirada en su intimidad y en su martirio es nuestro deber fraterno y al mismo tiempo, fuente de generosidad en nosotros. Esta plegaria es también una ocasión para dar gracias a Dios ya todo martirio está asociado al martirio del Señor.  
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Todo mi ser canta hoy, 
por las cosas que hay en mí.

Gracias te doy, mi Señor, 

Tú me haces tan feliz.

Tú me has regalado tu amistad,

confío en Ti, me llenas de tu paz.

Tú me haces sentir tu gran bondad, 

yo cantaré por siempre tu fidelidad. 

Gloria a Ti, Señor, por tu bondad

Gloria, gloria,

Siempre cantaré tu fidelidad 

Siempre a tu lado estaré alabando tu bondad.
A mis hermanos diré

el gran gozo que hallo en Ti.

En Ti podrán siempre encontrar

fidelidad, confianza y amistad.

Nunca fallará tu gran amor ni tu perdón.
Me quieres tal como soy.

1-Una misión arriesgada 
El H. Chris Mannion era Consejero general desde hace sólo algunos meses cuando en junio de 1994 recibió del H. Benito el encargo de dirigirse a Rwanda par intentar salvar a los Hermanos de Save que estaban amenazados. Tenía 43 años y era el más joven del Consejo. Encontró la muerte delante del noviciado y la escuela de Save donde se encontraban los Hermanos que tenía que liberar. Como Cristo, el salvador paga con su vida mientras que los Hermanos recobran la libertad. 
El H. Joseph Rushagajiki se había ofrecido a acompañarlo en esta misión arriesgada y era más consciente aún del peligro, ya que era del país. Puso su vida en juego por sus Hermanos ruandeses y por su superior. Sólo tenía 41 años. 
De este modo se tejen dos vidas entregadas, la del Hermano que acoge en medio del drama de su país y la del enviado de Roma, testigo del interés de toda la familia marista por los Hermanos de Rwanda. En ello se hace verdad la palabra de Jesús: « No hay amor más grande que dar la vida por aquéllos que se ama » Jn 15, 13.   (Momento de silencio, seguido del himno de oficio de laudes de los mártires):
Éstos que van vestidos de blancas vestiduras,

¿quiénes son y de dónde han venido?

Todos éstos que ciñen llameantes laureles

han venido del fondo de la tribulación.

Todos éstos lavaron sus vestidos de boda

en los ríos de sangre del Cordero de Dios[image: image2.png]



Han venido del llanto para ser consolados

han salido del fuego y han buscado el frescor.
El Señor enjuga con sus manos las lágrimas
con sus manos les guarda contra el fuego






        del sol.

Éstos que van vestidos de blancas vestiduras,

¿quiénes son y de dónde han venido?

2-En la intimidad de Chris… y de Joseph
Los pensamientos que siguen hablan de la calidad del alma del H. Chris Mannion 
« «Estoy cada vez más convencido de que lo que importa no es el número de años de nuestra vida, sino la pasión y el empeño con que la vivimos. Esta vida es un don que tenemos que saborear, que tenemos que vivir a tope, justamente porque terminará con la muerte (con MI MUERTE), el día menos pensado... He de vivir el momento presente de ese don de la vida, sin preocuparme de lo que vendrá después. Si no lo hago así, ¿qué sentido tiene la Encarnación? » (Chris Mannion, 12 de mayo de 1994) (Momento de silencio…)
Ayer, durante la meditación, durante un breve momento y por la primera vez desde hacía mucho tiempo, tuve la sensación de la presencia de Cristo, del Señor, ahí, conmigo, que me hablaba, me invitaba a “permanecer en su amor y a observar los mandamientos”. Sentía fuertemente el deseo de responder a esta llamada a la conversión... Necesito y quiero estar más cerca de Cristo; si no, esta vida no tiene sentido y no sería más que una protección estéril contra el mundo. Para vivir a tope, Jesús debe ser el centro. Si no... ¿Por qué ser Hermano Marista? » (6 mayo de 1994) (Momento de silencio seguido de la invocación…)

         Gloria a Cristo, Palabra eterna de Dios vivo!      Gloria a ti, Señor.
Gloria a Cristo, Sabiduría eterna de Dios vivo!   Gloria a ti, Señor.
Toma tu tiempo para rezar, para descansar, para ser tú mismo…No tomes las cosas demasiado seriamente, Chris. (6 de mayo de 1994)
Dennis Potter murió ayer de cáncer. Su postrera convicción era que « el ahora de cada cosa es extraordinario » ¡Qué verdad más grande! Dios está en el momento actual, en el ahora. El día de mi muerte, el Señor me preguntará: « Chris, ¿disfrutaste de mi creación? Quiero responderle sinceramente que SÍ y vivir en plenitud antes de morir. (8 de junio de 1994) (Momento de silencio, seguido de la invocación…)
Gloria a Cristo, Luz eterna de Dios vivo !, Gloria a ti, Señor.
Gloria a Cristo, Ternura eterna de Dios vivo !, Gloria a ti, Señor. 
No tenemos pensamientos del H. Joseph, pero en el librito Amaron hasta el final, sobre los mártires de  los Grandes Lagos, los últimos parágrafos dicen: 
« Más todavía que Chris, era consciente del peligro que corría; era ruandés y sabía que el servicio de cicerone que prestaba al Hno.Chris era muy arriesgado. Puso su vida en peligro sin reservas, para ayudar a su superior y para tratar de salvar a sus Hermanos Tutsis, siendo él Hutu. Estamos ante el caso de una vida verdaderamente entregada en favor de los hermanos. Joseph y Chris participan de la misma entrega generosa y valiente de su vida.

Debemos señalar que esa misma mañana el Hermano Joseph había corrido el riesgo de salvar a una religiosa amenazada y que la había librado del zarpazo de la muerte, llevándola a un lugar seguro. Apenas había terminado esta buena obra, cuando se puso en camino, hacia las 3 de la tarde, con el Hno. Chris, para lo que sería su última aventura dictada por el amor.  

FMS-Mensaje de julio de 1994 presenta este testimonio: «Hombre eminentemente realista y práctico con una capacidad de trabajo impresionante, siempre fue un hermano servicial, atento a los débiles y a los pequeños; era el hombre de las misiones difíciles…
Himno del oficio de lecturas del común de los mártires, en dos coros:
1-Dichoso el pobre a la puerta del banquete:
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Los palacios de Dios le son familiares!
Dicho el mundo donde el dinero no es nada:
Los tesoros de Dios serán eternos.
2-Dichosos los ojos que buscan el día:
El esplendor de Dios brillará mañana!

Dichosos los de corazón sediento de amor:

El océano de Dios brotará para ellos!

3-Dichosos los gritos del fondo de las prisiones:
La Ciudad de Dios exulta de alegría!
Dichosos la sangre de mártires sin nombre: 
El jardín de Dios florece con su fe.
4-Dichosos los brazos abiertos al perdón: 
La bondad de Dios acoge su esperanza!
Dichoso el niño en su abandono: 
Pues la mano de Dios no decepciona.
5-Dichoso el nombre del justo oprimido: 
La piedad de Dios le será íntegra!
Dichosos los cuerpos que nadie ha tenido en cuenta: 
Pues el amor de Dios vigila su reposo.
3-Intenciones espontáneas… 
para recordar que con los dos Hermanos, Chris y Joseph, otros Hermanos también perdieron la vida en estas circunstancias : los Hermanos Etienne Rwesa, Fabien, Gaspar, Canisius y más tarde los cuatro Hermanos de Bugobe : Servando, Miguel Angel, Fernando y Julio… Pensemos también en nuestros Hermanos que nos han precedido en el camino de la fidelidad y en todos nuestros misioneros…en el Capítulo general que llega… y a la promesa de hacer de Jesús el centro de nuestras vidas, como Chris Mannion. (Después de cada tres intenciones, cantamos…)
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Tú eres grande, Señor, eternamente. 
1-Todo el universo, día y noche, 

canta tus maravillas. Eternamente.
2-Siempre y por doquier, 

extiendes tu Reino.
Tú eres grande, Señor…
(Después de tres intenciones siguientes…)
Tú eres grande, Señor, eternamente.
Tú, Señor, eres la vida, 

Tú eres la luz. Eternamente.
Tú eres el camino y el guía de tu pueblo en marcha.
Tú eres grande, Señor, eternamente.
4-Mirando a la Buena Madre 
El H. Richard Dunleavy definió a Chris Mannion como un « alma de fuego »… En compañía de la Virgen María Chris Mannion, Joseph, Etienne y todos los mártires maristas aprendieron a preferir al Señor hasta el extremo de la misma manera que Él fue el primero en seguir el camino del supremo amor. 

Como familia y en unión con Marcelino y con todas las generaciones de Hermanos, cantemos la Salve Regina.
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